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CAPÍTULO UNO


 


 


El corazón de Sophia latía con fuerza mientras echaba un vistazo a su novio, sus miradas se cruzaron por un breve instante antes de que ella apartara la vista, con las mejillas sonrojadas por la emoción.


—¿Estás seguro de que deberíamos hacer esto? —susurró Sophia, con un deje de inquietud en su voz mientras miraba por encima del hombro, asegurándose de que nadie les veía.


—Tranquila, Soph —la calmó Javier, rodeándole suavemente la cintura con el brazo y atrayéndola hacia sí mientras avanzaban por el sendero—. Solo es un paseo, no hay de qué preocuparse.


A sus dieciocho años, Sophia era una impresionante visión de juventud, con su pelo rubio con mechas doradas cayendo en suaves ondas alrededor de su delicado rostro de piel clara. Sus grandes y penetrantes ojos azules eran ventanas a un alma curiosa y aventurera, siempre en busca de la emoción de lo desconocido.


Se mordió el labio nerviosamente, mientras sus delgados dedos jugueteaban con el dobladillo de su camiseta. A pesar de su inquietud, había un atractivo irresistible en lo prohibido que la arrastraba más y más hacia esta cita secreta. No era propio de Sophia, que solía ser responsable, pero algo en él la volvía atrevida, incluso temeraria.


El objeto de su afecto se erguía a su lado, su piel bronceada brillaba por el sudor de sus actividades anteriores. Javier era un joven atractivo, sus facciones cinceladas enmarcadas por rizos oscuros y alborotados que parecían bailar con cada ráfaga de viento. Sus intensos ojos marrones tenían un brillo magnético.


Casi era suficiente para hacerle olvidar lo sola que estaba...


No conocía muy bien a Javier, y cuántas veces le había advertido su madre que no se fuera por ahí con hombres desconocidos. Sobre todo con los que eran casi una década mayores que ella...


Le lanzó una tímida mirada de reojo; se habían conocido en el resort... Hace solo una semana.


Pero las cosas habían ido rápido entre ellos, como si estuviera predestinado.


La guio bajo una rama que colgaba, adentrándose más en el aislamiento, el resort ya no era visible tras ellos.


El corazón de Sophia se aceleró cuando pisaron la suave arena de la playa. La belleza natural de la isla de Galveston les rodeaba, con un lienzo de cielo azul infinito sobre sus cabezas, fundiéndose con las aguas relucientes en el horizonte. Las olas rompían rítmicamente en la orilla con una cadencia relajante que parecía burlarse de su tormento interior.


—Vaya, este lugar es impresionante —dijo Javier, sus ojos color avellana reflejando los vivos colores del sol poniente.


—¿Verdad que sí? —Sophia respiró el aire salado, olvidando momentáneamente sus nervios—. Siempre me ha encantado el océano.


Mientras permanecían allí de pie, el viento susurraba entre las altas hierbas marinas que bordeaban las dunas, acentuando aún más el aislamiento que buscaban. Sus huellas eran la única evidencia de su presencia en las arenas antes prístinas.


—¿Lista para correr? —preguntó Javier, ofreciendo a Sophia una cálida sonrisa que pretendía tranquilizarla.


—Claro —respondió Sophia, intentando imitar su entusiasmo. Su pecho se tensó con una mezcla de emoción y ansiedad. Sabía que estaban poniendo a prueba los límites, pero había algo magnético en la emoción de todo aquello: la cita secreta, los momentos robados lejos de miradas indiscretas.


Solo era unos años mayor que ella... al menos, eso le había dicho.


Cuando empezaron a correr por la orilla, sus pies hundiéndose en la arena húmeda con cada paso, Sophia sintió que su cuerpo respondía al esfuerzo físico. La descarga de adrenalina corría por sus venas, empujándola a mantener el ritmo de Javier, cuyas fuertes piernas le llevaban sin esfuerzo por el terreno irregular.


El sol se hundía más en el cielo, proyectando un cálido resplandor dorado sobre las arenas de la isla de Galveston mientras Sophia y Javier seguían aventurándose más lejos de su resort. Notó cómo la playa, antes abarrotada, se había despejado, y ahora la reemplazaban tramos de costa virgen que parecían extenderse infinitamente en la distancia.


—Javier —dijo Sophia, con los ojos volviendo hacia la menguante línea de costa que albergaba el contorno de su hotel—, deberíamos empezar a volver pronto.


—Venga, Soph —respondió él con una sonrisa burlona—. ¡Vive un poco! Por fin estamos solos, lejos de todos los turistas y el ruido. Disfrutémoslo mientras podamos.


—Vale —cedió ella, incapaz de resistirse a su contagioso entusiasmo.


Sin embargo, al llegar a un lugar particularmente apartado, Sophia se detuvo.


Dudó, jadeando bajo las ramas oscilantes, y dándose cuenta de lo solos que estaban.


Miró a Javier, que dio un paso hacia ella, también respirando pesadamente y levantando una mano para limpiarse el sudor de la frente.


—Acércate —murmuró él, mostrando esa sonrisa encantadora.


Pero, ¿era solo su imaginación, o parecía más lobuna que cuando se habían conocido en el bar del resort?


—Javier —murmuró ella entre jadeos—, yo... no puedo evitar sentir que no deberíamos estar aquí fuera.


—Tranquila, Soph —dijo él, rozándole el brazo con los dedos—. Solo estamos disfrutando de la compañía del otro y de este lugar precioso. ¿Qué podría salir mal?


Él dio un paso hacia ella, pero Sophia retrocedió instintivamente.


Una cosa era bromear y coquetear con un hombre mayor donde su hermana pudiera verla...


Pero otra muy distinta era venir aquí... completamente solos.


La isla de Galveston había sido un viaje soñado para ella. La isla estaba situada frente a la costa de Texas y era conocida por sus playas vírgenes, aguas cristalinas y fauna única.


Mientras Sophia miraba hacia el horizonte, observó una bandada de gaviotas volando en perfecta formación sobre sus cabezas.


Al retroceder brevemente, el pie de Sophia resbaló en la arena suave bajo ella, haciéndola tambalearse.


—¡Uy! —exclamó, mientras Javier se lanzaba rápidamente hacia ella.


Dejó escapar un gritito, pero él solo intentaba sujetarla antes de que cayera. La agarró, con la preocupación grabada en sus atractivas facciones.


—¿Estás bien? —preguntó, con la voz teñida de inquietud.


—S—sí —balbuceó ella, notando cómo el rubor subía a sus mejillas—. Solo... tropecé con mis propios pies, supongo.


Compartieron una risa tímida, rompiendo momentáneamente la tensión.


Sophia sintió la arena bajo sus dedos moverse al dar un paso adelante, los granos cálidos y sedosos contra su piel. El sol brillaba en lo alto de un cielo azul intenso, su cálida caricia aún se extendía por el horizonte mientras el orbe de luz se acercaba lentamente a los lejanos picos montañosos, proyectando un resplandor dorado sobre la vasta extensión de playa que se extendía ante ellos.


—Yo... quiero volver —dijo lentamente.


Javier le estaba cogiendo la mano.


—Oh, no... venga. No quieres eso.


—Sí quiero —dijo ella, con más insistencia.


Él le dio un pequeño tirón juguetón para acercarla. Aunque no parecía tan juguetón.


—Javier, por favor. ¡Suéltame!


Él frunció el ceño y dijo:


—Sabes... No fui del todo sincero contigo en el resort.


Ella tragó saliva, mirándole a los ojos.


—¿S—sobre qué? —tartamudeó.


—Yo... —pero entonces frunció el ceño, dejando la frase a medias—. Oye, ¿qué es eso? —preguntó Javier de repente, su curiosidad picada por algo que sobresalía de la arena cerca de sus pies.


—¿Dónde? —dijo Sophia instintivamente mientras entrecerraba los ojos, protegiéndose del resplandor del sol mientras intentaba ver lo que había captado su atención.


—Justo ahí —señaló, con el dedo suspendido sobre un objeto de forma extraña medio enterrado en la arena.


La brisa salada alborotó el pelo de Sophia mientras ella y Javier miraban fijamente el objeto.


Parecía una raíz de árbol que sobresalía de la arena, pero no se parecía a ninguna de las otras raíces que les rodeaban.


Era como si esta hubiera sido arrancada, con los extremos de la raíz partidos y extendidos.


Sophia, aunque solo fuera para orientar su atención hacia otra cosa, alargó la mano y tiró de la raíz.


Era demasiado blanda para ser una raíz.


Sintió un escalofrío por la espalda y, al instante, su estómago se retorció con repugnancia.


—Javier... ¿esto es...? —la voz de Sophia tembló, con los ojos abiertos de par en par por la conmoción y la incredulidad.


Dejó escapar un pequeño grito repentino a pesar de sí misma, tropezando hacia atrás y levantando arena.


Javier se sobresaltó en el sitio.


—Joder —murmuró entre dientes—. Es una mano humana, Soph.


En efecto, mientras miraban hacia el objeto, Sophia pudo distinguir los dedos, pálidos y sin vida, medio enterrados en la arena. El pánico se apoderó del corazón de Sophia, y podía sentir cómo la mano de Javier se apretaba alrededor de la suya.


—Tenemos que llamar a la policía —dijo ella, con la voz temblorosa por el miedo.


Pero Javier miró alrededor, balbuceando:


—N—no... ¿por qué involucrarlos? Esto no es culpa nuestra. No hemos hecho esto.


Le pareció una reacción muy extraña a lo que había dicho.


Pero solo podía centrarse en la mano que sobresalía de la arena como un cadáver que se estiraba hacia la luz del sol.


Sabía que tenían que hacer algo, pero la reticencia de Javier la inquietaba.


—Tenemos que llamar a la policía, Javier —dijo con firmeza—. Esto es grave.


Él dudó un momento, con los ojos moviéndose de un lado a otro como si intentara idear un plan.


—Vale, de acuerdo —cedió finalmente—. Pero no montemos un espectáculo. No vamos a estropear las vacaciones por esto.


Sophia asintió, aliviada de que hubiera entrado en razón. Sacó el móvil y marcó el 112.


—Mierda.


—¿Qué pasa?


—No hay cobertura —dijo ella.


—¿En serio? A ver, déjame.


Intentó cogerle el móvil, pero ella apartó la mano.


—¡Eh! —exclamó él.


De repente, su voz se volvió fría y áspera.


Esta vez, cuando le agarró el antebrazo, no fue nada delicado.


—¡Eh! —protestó ella.


—Te lo he dicho —espetó él—. ¡Nada de policía!


Le arrebató el móvil y lo lanzó hacia el bosque.


Por un momento, ella se quedó paralizada, sin dar crédito a lo que veía.


Parpadeó un par de veces, abrió la boca, la cerró de nuevo y luego retrocedió un par de pasos, tambaleándose.


—Javier, ¿qué coño pasa? —exclamó, con la voz temblorosa por el miedo.


—Tranquila, Sophia —dijo él, con una sonrisa repugnante dibujándose en su rostro—. Estamos completamente solos aquí. Solo tú y yo. Y esta es una oportunidad para que nos conozcamos de verdad.


Sophia notó cómo el corazón le latía con fuerza en el pecho e intentó apartarse de él, pero era demasiado fuerte.


—Suéltame —suplicó, con lágrimas rodando por sus mejillas.


Pero él solo apretó más su agarre en el brazo, acercándola más a sí mismo.


—Lo siento, Sophia —dijo, con la voz rebosante de falsa compasión—. Pero ¿qué clase de imbécil llama a la policía por una tontería? Ni siquiera sabemos qué es esto.


Volvió a darle una patada a la mano.


Ella le miró boquiabierta y entonces se dio cuenta de lo aislados que estaban.


Tenía un móvil que no había conectado con la policía; no vendría ayuda.


Sin cobertura.


Y entonces, antes de que pudiera siquiera gritar, él levantó la otra mano y la golpeó en la cara.


Sophia sintió que el mundo giraba a su alrededor y trastabilló hacia atrás, cayendo sobre la arena.


Intentó levantarse, pero al hacerlo, le vio abalanzarse sobre ella.


En una mano había cogido una piedra de la orilla.


Esta vez sí gritó, consiguiendo chillar antes de que él bajara la piedra con fuerza sobre su cabeza.


De repente, todo se volvió negro.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


La luna proyectaba su fantasmal resplandor sobre la casa abandonada, envolviéndola en un velo espectral; un hogar que una vez había sido exactamente eso. Un hogar. Pero en la mente de Rachel Blackwood se había convertido en una tumba. Los árboles rodeaban la propiedad como antiguos centinelas, sus ramas extendidas cual dedos esqueléticos hacia la estructura en descomposición. Rachel y Ethan estaban sentados en su coche, aparcado lo suficientemente lejos para no ser vistos, pero lo bastante cerca para vigilar cualquier movimiento.


—Joder, no puedo creer que solía vivir aquí —murmuró Rachel, apretando las manos sobre el volante mientras miraba fijamente los muros desmoronados de la antigua casa de sus padres.


Ethan la miró de reojo.


—¿Te importaría no decir palabrotas, por favor? —dijo con su habitual acento sureño educado, y remató la frase con una leve sonrisa nerviosa, como si temiera que ella pudiera molestarse.


Rápidamente, añadió:


—Debe de ser extraño para ti, ¿no?


Ella ignoró la primera parte, sabiendo que ambos tenían crianzas tan dispares que no tenía sentido intentar desentrañar su sentido del decoro.


Además, normalmente, Ethan era como un golden retriever emocionado: ansioso por complacer y demasiado enérgico.


Rachel asintió, respirando hondo para calmarse. No dejaba de mirar el teléfono en su mano, donde había visto a los tres intrusos en la cámara de seguridad oculta en la antigua casa de sus padres.


Ningún movimiento. La cámara mostraba una habitación vacía.


¿Adónde habían ido?


—¿Algo? —la instó él.


—Una mierda —respondió ella—. Vale, vamos.


Salieron del coche, moviéndose con cautela hacia la casa, sus pasos amortiguados por una gruesa alfombra de hojas muertas. El viento susurraba entre los árboles, trayendo consigo el olor a decadencia, un recordatorio de que la naturaleza estaba reclamando lentamente este hogar antes tan querido.


Al acercarse a la casa, el corazón de Rachel latía con fuerza contra su pecho, un tambor silencioso que parecía resonar en la quietud de la noche. No podía evitar sentir una sensación de presagio, como si ojos invisibles estuvieran observando cada uno de sus movimientos. Pero no había tiempo para el miedo; necesitaba centrarse en la tarea que tenían entre manos.


—Recuerda —susurró Ethan, con voz apenas audible—, tenemos que permanecer en silencio. Si hay alguien dentro, no queremos darles ninguna razón para que huyan.


Ella no respondió. Hacerlo, pensó, habría anulado el propósito de la advertencia en sí. Años de vivir en el bosque habían agudizado sus sentidos, afilando sus habilidades de observación y reflejos hasta el extremo. Mientras se acercaban a la casa, escudriñó la zona en busca de cualquier señal de actividad: un destello de luz tras una ventana, una pisada perdida en la maleza. Pero aparte del siniestro crujido de los árboles y el lejano ulular de un búho, todo estaba en silencio.


Juntos, se acercaron sigilosamente al edificio en ruinas, cada paso medido y deliberado. Al aproximarse a la estructura, Rachel pudo ver los vestigios de la casa de su infancia: el columpio roto colgando lánguidamente de un árbol, los rosales descuidados que ahora parecían zarzas enmarañadas. Una punzada de nostalgia atravesó su determinación, pero la apartó, centrándose en la misión que tenían entre manos.


Inclinándose contra el viento, Rachel alcanzó la verja oxidada. Las bisagras gimieron bajo la presión, emitiendo un chirrido gutural que resonó en la noche. Hizo una mueca, tomando nota del sonido y su potencial para alertar a cualquiera que estuviera dentro de la casa de su infancia.


—Vale, vamos —susurró, asintiendo a Ethan. Él le devolvió el gesto, sus ojos reflejando la férrea determinación que igualaba la suya.


La luz de la luna se entretejía entre las ramas sobre sus cabezas, proyectando sombras siniestras en el suelo mientras se dirigían hacia la entrada lateral. El corazón de Rachel latía con fuerza en su pecho, y se concentró en el crujido rítmico de las hojas bajo sus pasos firmes.


La puerta lateral apenas era visible, oculta tras una espesa hiedra que había reclamado la pared a lo largo de los años. Cuando Rachel extendió la mano para abrirla, se encontró momentáneamente fascinada por las enredaderas entrelazadas, un vívido recordatorio de la implacable reclamación de la naturaleza sobre los espacios abandonados.


Otra parte de ella reconoció esto por lo que era...


Su subconsciente quería huir.


No quería poner un pie en este espacio.


Tragó saliva.


Pero necesitaba respuestas.


Había instalado las cámaras en la antigua casa de sus padres cuando encontró indicios de okupas. Nadie sabía qué les había ocurrido a sus padres hacía tantos años, y ahora... esperaba averiguarlo.


Las probabilidades de que esos gamberros que merodeaban por allí fueran algo más que ladrones de cobre eran escasas... pero cualquier pista era una pista en un caso sin resolver.


—Rachel, céntrate —dijo Ethan con suavidad, devolviendo su atención a la tarea que tenían entre manos. Ella asintió, sus dedos aferrando el frío mango metálico.


Empujó la puerta con cuidado deliberado. Se abrió hacia dentro, revelando el oscuro pasillo más allá. Intercambiaron una mirada antes de deslizarse dentro, sus movimientos fluidos y silenciosos.


—No te separes —dijo Rachel a Ethan en voz baja, sintiendo el peso de los recuerdos sobre ella. El olor a aire viciado y decadencia le llenó la nariz, contrastando bruscamente con el aroma fresco de la noche de Texas justo al otro lado de la puerta.


Rachel y Ethan se movieron con cautela por el pasillo oscurecido, sus ojos escrutando cada sombra en busca de los intrusos. El papel pintado, antes de un azul vibrante, ahora colgaba en jirones como el sudario de un fantasma, sus bordes despegándose de las paredes.


—Primero la cocina —susurró Rachel, su voz apenas audible. Cada palabra se sentía pesada, cargada con el peso del pasado del que tanto tiempo había intentado escapar.


Ethan asintió, con el ceño fruncido en concentración mientras se acercaban a la puerta. Se abrió con un chirrido sobre sus bisagras oxidadas, revelando la habitación donde se habían compartido tantas de sus comidas de infancia.


—¿Algo? —dijo ella, con el corazón latiéndole en el pecho mientras entraban.


—Nada de momento —dijo Ethan, su mirada recorriendo el espacio. El polvo cubría las encimeras, y las telarañas se extendían entre los armarios como un delicado encaje. Sin embargo, no había señales de perturbación, ningún indicio de que alguien hubiera profanado los recuerdos contenidos entre estas paredes.


—Sigamos —dijo Rachel, tragando el nudo que inexplicablemente se le había formado en la garganta. Sabía que tenían poco tiempo, y aun así la casa parecía exigir su atención, susurrando secretos que solo ella podía oír.


Continuaron su búsqueda, trabajando metódicamente a través del salón y el comedor, cada espacio resonando con los fantasmas de risas y amor que una vez los habían llenado. Pero aún así, no había rastro de los intrusos.


—Arriba —dijo Rachel, sintiendo una creciente sensación de urgencia. Lideró el camino, ascendiendo la crujiente escalera tan silenciosamente como fue posible. La barandilla se tambaleó precariamente bajo su tacto, un testimonio de la decadencia que había echado raíces en su ausencia.


Al entrar en el dormitorio principal, Rachel sintió un repentino escalofrío recorrerle la espalda. La habitación era un santuario del pasado, una cápsula del tiempo preservando los recuerdos de sus padres en cada objeto que la adornaba.


—Por aquí —susurró bruscamente, sus ojos agudos captando algo fuera de lugar. Las tablas del suelo cerca del pie de la cama habían sido arrancadas, sus bordes astillados y deshilachados.


—¿Qué crees que buscaban? —dijo Ethan, con preocupación tiñendo su voz mientras se unía a ella junto a las tablas dañadas.


—Podría ser cualquier cosa —murmuró Rachel, su mente corriendo mientras intentaba armar el rompecabezas—. Dinero, objetos de valor... o quizás algo incluso más personal.


Se interrumpió, frunciendo el ceño.


Miró fijamente la madera astillada.


Sus padres no eran ricos, nunca lo habían sido. ¿Por qué un grupo de vándalos entraría y arrancaría las tablas del suelo?


Frunció el ceño, cruzando los brazos y mirando fijamente el suelo astillado y deshilachado. Nada más había sido perturbado. Habían venido directamente aquí... como si hubieran sabido que algo estaba bajo las tablas del suelo.


Miró fijamente los oscuros huecos del suelo.


Telarañas y clavos oxidados fueron todo lo que encontró su mirada inquisitiva. Se inclinó ligeramente, escudriñando como si estudiara la madera como un cadáver.


Justo cuando la mano de Rachel rozó el borde afilado de la abertura, un repentino destello de luz captó su atención a través de la ventana.


Faros.


Ethan se giró bruscamente también. Lo había visto una fracción de segundo después que ella.


Se quedó helada, con el corazón latiéndole en el pecho mientras miraba hacia la oscura noche. Allí, justo más allá del límite de la propiedad, los vio: los tres intrusos encapuchados, subiendo apresuradamente a un sedán negro sin distintivos aparcado en la tranquila calle.


—Rachel, ¿qué hacemos? —susurró Ethan, con los ojos muy abiertos—. Se están largando.


—Tápate los oídos —dijo a Ethan. Los intrusos se preparaban para salir a toda velocidad, sin duda ansiosos por escapar con cualquier secreto que yaciera oculto bajo las tablas del suelo.


A menos que no hubieran encontrado nada.


Solo le llevó una fracción de segundo tomar una decisión.


En un movimiento rápido, sacó la pistola de su funda, con un agarre firme y seguro a pesar del temblor de anticipación que recorría sus dedos. Cuando el coche empezó a alejarse, apuntó, concentrando toda su energía en el objetivo frente a ella.


—Lo siento, chicos —murmuró entre dientes, y apretó el gatillo.


El sonido del disparo resonó en la noche tranquila, rompiendo el silencio como un cristal. El tiro de Rachel dio en el blanco; el neumático delantero del coche reventó, haciendo que el vehículo se desviara de su curso.


El coche se estrelló de frente contra una farola cercana, su carrocería antes impecable ahora arrugada y retorcida como una lata de refresco aplastada.


—Buen tiro —dijo Ethan, con los ojos iluminados por una mezcla de asombro y alivio—. Les has dado.


—Aún no —respondió Rachel con gravedad, su mirada fija en los restos del exterior.


Comprobó dos veces que el vehículo estaba inutilizado, y luego echó a correr, bajando las escaleras a toda prisa y saliendo por la puerta principal.


Mientras corría, ágil sobre las hojas crujientes, las cuentas trenzadas en su flequillo golpeando contra su piel aceitunada, su mirada de halcón se fijó en los intrusos que salían tambaleándose de los restos con pánico desesperado en sus ojos. Miraron alrededor frenéticamente, buscando una ruta de escape mientras huían a pie.


—¡Rachel, espera! —gritó Ethan mientras la perseguía, pero ella ya se había puesto en marcha.


Los intrusos miraron hacia atrás, sus rostros pálidos como la cera bajo la luz de la luna. Aumentaron el ritmo, intentando desesperadamente poner distancia entre ellos y la loca de la pistola.


El mundo a su alrededor se difuminó en un caleidoscopio de colores mientras acortaba la distancia, sus sentidos fundiéndose con el viento que susurraba entre los árboles mientras navegaba por el terreno traicionero con facilidad.


Las ramas se rompían y las hojas crujían bajo las botas de Rachel mientras corría por el oscuro bosque, con el corazón latiéndole en los oídos. La luz de la luna se filtraba a través del dosel de arriba, proyectando sombras inquietantes sobre el terreno desigual.


—Te tengo —murmuró entre dientes, entrecerrando los ojos mientras se fijaban en el más lento de los tres intrusos. Tropezó con una raíz nudosa, luchando por mantener el ritmo de sus cómplices. Rachel sintió que una sonrisa depredadora se extendía por su rostro: ahora era suyo.


—¡Eh! —gritó, su voz aguda resonando en el bosque. El intruso más lento miró hacia atrás, con el pánico grabado en sus facciones.


Los otros dos iban ahora por delante de él, y no disminuyeron la velocidad, maldiciendo mientras redoblaban el paso.


Los ojos del hombre más lento y tambaleante se abrieron de par en par, y aceleró, moviendo las piernas frenéticamente. Pero fue inútil; Rachel ya se estaba acercando. Mientras los otros dos intrusos desaparecían en la oscuridad, ella centró su atención en su presa.


—¡Por favor! —jadeó el hombre, con desesperación en sus palabras—. ¡No quiero problemas!


Ella no se molestó en responder. Las palabras eran baratas. Con la gracia de una pantera, saltó hacia adelante, derribándolo al suelo.


—¡Suéltame! —gritó el intruso, luchando contra el férreo agarre de Rachel. Ella lo sujetó, y sus dedos encontraron el borde de su capucha, arrancándola de su cara.


No lo reconoció.


Tenía el pelo oscuro, barba desaliñada y ojos azules penetrantes que brillaban de miedo y rabia. Luchó contra ella, pero lo sujetó con fuerza, sus ojos fríos y calculadores mientras lo evaluaba.


—¿Quién eres? —exigió, sus ojos marrones oscuros taladrando su alma—. Dime por qué estabas en mi casa.


—Por favor —dijo con un gemido—. ¡Todo es un malentendido!


—Respuesta equivocada —gruñó Rachel, apretando su agarre en el cuello de su camisa.


Mientras los ojos del hombre se movían frenéticamente, buscando una escapatoria que no existía, Rachel sabía que lo tenía acorralado. Iba a hablar, y ella iba a hacerle hablar.


El aire nocturno estaba cargado de tensión, y los gritos lejanos de las cigarras formaban una banda sonora inquietante para el drama que se desarrollaba. Estudió el rostro del intruso, todavía intentando ubicarlo, aún esperando a medias ver un rostro familiar, quizás alguien de su pasado que guardara rencor o buscara venganza.


En su lugar, se encontró mirando a los ojos de un extraño. Su rostro, retorcido por el miedo y la desesperación, no guardaba secretos para ella. Solo profundizaba el misterio y alimentaba su necesidad de respuestas.


—¿Quién te ha enviado? —exigió Rachel, con la voz tensa por una furia apenas contenida—. ¿Por qué estás aquí?


—A—abogado —fue todo lo que el hombre pudo balbucear, con la respiración entrecortada—. Quiero a mi abogado.


—Respuesta equivocada otra vez —gruñó Rachel, apretando aún más el cuello de su camisa. Su mente trabajaba a toda velocidad, intentando encajar las piezas del rompecabezas que tenía delante. Algo le decía que este hombre no trabajaba solo, y los otros habían logrado escabullirse entre sus dedos.


—Dime todo lo que sabes, o te juro que lamentarás haber puesto un pie en esta propiedad —insistió, escudriñando su rostro en busca de cualquier signo de reconocimiento o engaño.


—¡No sé nada! —exclamó él, temblando de miedo bajo el implacable agarre de ella.


—Inútil —masculló Rachel, cada vez más frustrada. Echó un vistazo a la casa, el lugar donde habían arrebatado la vida a sus padres. Este hombre era solo una pieza del puzle, pero ella necesitaba descubrir toda la verdad.


—Muy bien —gruñó, entrecerrando los ojos mientras sopesaba sus opciones—. ¿Quieres un abogado? Lo tendrás, justo después de que te detenga y te acuse de allanamiento de morada, entrada ilegal y cualquier otra cosa que se me ocurra.


—Por favor, déjame marchar —suplicó él, con la voz apenas audible mientras las lágrimas le corrían por la cara—. No soy a quien buscas.


No parecía un tipo duro... más bien parecía... un universitario. O quizás un contable.


De hecho, estaba temblando bajo ella, y parecía asustado.


—Puede que no —concedió Rachel, su mente ya planeando su próximo movimiento: rastrear a los otros intrusos y seguir esta pista hasta el final—. Pero eres un comienzo.


—Rachel —la llamó Ethan desde las sombras, con preocupación evidente en su voz—. Tenemos que sacarle de aquí antes de que aparezca alguien más.


—Tienes razón —admitió ella, negándose a dejar que sus emociones dictaran sus acciones por más tiempo. El viento susurraba entre los árboles sobre ellos, un suave recordatorio de que la naturaleza siempre estaba observando, siempre esperando.


—Vámonos —dijo, levantando bruscamente al hombre tembloroso—. Vas a contarnos todo lo que queremos saber, o que Dios me ampare.


—A—abogado —balbuceó él una vez más, pero Rachel pudo ver la resignación en sus ojos. Estaba atrapado, y lo sabía.
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